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			A mis abuelos, 
por descubrirme la magia de los libros.

		

	
		
			«¡Soy un error de la naturaleza, una bestia enfadada! ¡Y ahora mi cerebro debería hacerse pedazos y examinarse, para que no haya otros como yo!».

			ANDRÉI R. CHIKATILO, asesino soviético

		

	
		
			Prólogo

			El fenómeno de los asesinos en serie ha sido recurrente, tanto en la literatura como en las pantallas de cine y televisión. Normalmente, nos encontramos con líneas argumentales donde un héroe investiga minuciosamente los pasos de un asesino que pone en jaque a la policía y cuya captura se desarrolla de manera vertiginosa contra reloj. Criminales que dejan trofeos en la escena de sus crímenes o realizan rituales inexplicables que nos hablan de sus instintos y pensamientos más oscuros. Perfiles de víctimas que se repiten, normalmente mujeres hermosas, y donde el sexo, de una u otra manera, siempre está presente.

			¿Qué tiene de diferente esta modesta novela? Para que lo entendáis tendré que relataros que un día Domingo Batista, alias Mingui, apareció en mi vida pidiéndome ayuda para que, como criminólogo que soy, prologara su obra. El encuentro tuvo lugar en una tasca de San Cristóbal de La Laguna, y tras varias horas de charla comprendí dos cosas: la primera, que Mingui tenía un gran corazón y sentía pasión por escribir; la segunda, que lo que sabía de asesinos en serie se circunscribía a la televisión y a Wikipedia. Con ese «prólogo» a nuestra amistad, me comprometí a estudiar el primer borrador de la novela, que, según su propio autor, estaba ya lista para la editorial.

			Como podréis comprender, si a un cirujano le dieran una novela sobre medicina, la destriparía de arriba abajo, y seguramente sentiría ganas de lanzarla a un contenedor de basura al primer signo de discrepancia con la realidad. Y es que los profesionales de la ciencia creemos equívocamente que «la realidad vende», y lo cierto es que no es así. La realidad a veces no atrae a un lector, porque la gente quiere escuchar historias con un final feliz, o donde la realidad de una investigación se nos muestra como una línea de indicios que perfectamente conducen al investigador a dar con el villano de forma inexorable. Despertad, la realidad no es así…

			La investigación criminal y el propio crimen son un enorme caos. Un caos de muerte y destrucción humana donde juegan un montón de factores y donde a veces un caso se resuelve por una casualidad, un descuido o, las más de las veces, por no rendirse cuando una y otra vez se llega a un callejón sin salida. El procesamiento de un escenario criminal, de una víctima, o la configuración de un perfil criminal, son pasos dentro del método que nos van a permitir encontrar algo de orden en ese caos que os menciono. Pero regresemos a mi relación con el autor, que ya estaba en fase de génesis, como cuando nace un asesino en serie.

			Tras la lectura de los primeros capítulos, llegué a la firme convicción de que escritor y criminólogo debíamos tener un nuevo encuentro donde no estaba claro si podría morir el primero, el segundo o la propia novela. Y así fue, nos volvimos a ver, en esta ocasión en una cafetería, y le propuse volver a construir la novela desde cero. No porque el hilo argumental o la historia no fueran buenas, que lo eran, sino porque mi propuesta era construir una novela que, si fuese leída por un profesional de las ciencias forenses, un juez, o un policía, al menos dijera: «¡Guau!, por fin un tío que se ha documentado». Eso exigía casi reescribir todas las escenas, explicar paso a paso los procesos forenses que se exponían en las mismas, asesorarnos por una psicóloga experta en hipnosis —ya descubriréis por qué—, conseguir un buen ilustrador que reforzara la descripción de los episodios con flashes de imágenes y, en general, contar con un equipo multidisciplinar como los que uso cuando reviso un crimen sin resolver hace quince años.

			Otro tipo de persona o escritor me hubiese tirado el libro a la cabeza y se hubiese ido malhumorado o deprimido a buscar a algún otro profesional con el suficiente ego para prologar Ciudad de sirenas solo para que su nombre saliera en la portada. Pero Mingui está hecho de otra pasta. Con la mayor dignidad del mundo recogió su manuscrito y volvió a su casa para meditar sobre mi propuesta, ya que suponía perder gran parte del dinero y del tiempo que ya había empleado en parir a su querida obra literaria. Cerró los ojos y sopesó en el silencio y la oscuridad de su habitación lo que yo le había dicho y, sobre todo, lo que le había querido trasmitir, y en un claro gesto de humildad literaria, accedió a mi propuesta y en pocas semanas ya estábamos desmontando el motor de su creación, engrasándolo y volviéndolo a montar, obteniendo un resultado final que, sin perder su esencia, ahora se había convertido en un verdadero documento que ofrecía algo distinto.

			En las próximas páginas no vais a encontrar una novela cuyo argumento inicial o línea de acontecimientos se salga demasiado de lo que hasta ahora habéis leído, pero, sin lugar a dudas, se trata de una de las obras más trabajadas que se han escrito en nuestra lengua en cuanto a aspectos forenses, psicológicos y gráficos. Con un giro inesperado al final de la misma y un epílogo que os quitará el hipo, Ciudad de sirenas os va a sumergir hasta lo más profundo de los oscuros océanos de la mente, y solo en ese momento, solo cuando toquéis fondo, entenderéis de lo que es capaz el ser humano.

			Félix Ríos
Criminólogo y perfilador criminal

		

	
		
			¡No me entienden! ¡Tal y como suponía, no son capaces de hacerlo! ¡Yo estoy más allá de su experiencia, más allá del bien y del mal!

			Richard Ramírez, el Merodeador Nocturno 
(asesino norteamericano)

		

	
		
			Capítulo 1

			Jueves, 8 de febrero de 2018
00:02 h

			Andrei asía ante su cara la bolsa hermética y contemplaba el órgano impregnado en solución que estaba dentro de esta. Viendo el trozo de carne sanguinolento del interior, se le pareció a uno de esos trozos de carne que todos compramos y guardamos en el congelador envasados al vacío para que no se estropee hasta el día en que lo cocinaremos, y lo cierto es que, salvo por el fuerte olor a solución conservadora que desprendía el contenido de aquella bolsa, y la procedencia y finalidad de aquel trozo de carne, en el resto de aspectos se parecía mucho a este caso. Ya había empezado la cuenta atrás, pensó Andrei para sí mismo sentado allí, en mitad de su sala de operaciones improvisada. Pronto, todos esos órganos provenientes de seres corrompidos e impuros le salvarían la vida a una persona realmente pura. Él sabía que pronto llegaría el día de la hecatombe y que no tenía tiempo que perder, que debía preservar ese órgano para que dentro de pocos días este, junto a algunos más, sirviera para salvar la vida de la elegida. El Señor le había hablado y le había encomendado esa dura misión, ya que ese mismo Dios sabía que él era capaz de cumplirla, porque Andrei, al igual que su elegida, era alguien totalmente puro. Él se había mantenido fiel a su religión, correcto y firme ante la degradación de la raza humana, y por eso Dios lo había elegido. Quizás los métodos planeados y orquestados por el señor no eran los más agradables, pero sabía a ciencia cierta que eran los correctos. Sabía que algunas veces el fin justifica los medios, y que las personas de hoy en día no valían nada. Las mujeres habían perdido su magia hacía mucho tiempo, carecían de valía y solo eran trozos de carne que en nada diferían de aquel que ahora estaba dentro de la bolsa que él sostenía. Simplemente una mujer, la elegida, merecía vivir tras la hecatombe, y por ello él tenía que salvar su vida a toda costa. Esa era su misión y la iba a cumplir.

			Cuando Andrei se levantó de su silla bolsa en mano y salió de sus pensamientos, se dirigió hasta el gran congelador industrial de aluminio que había en su pequeña sala de operaciones y abrió una de las dos puertas de este recibiendo una corriente de aire muy frío que hizo que se le erizara la piel. Después, abrió una de las pequeñas neveras portátiles que tenía dispuestas dentro del congelador y depositó la bolsa que contenía el órgano en su interior, cubriéndola cuidadosamente con hielo pilé. Al colocar la tapa de plástico de la nevera y cerrar la misma, Andrei miró la hora de su reloj y, con un rotulador permanente que sacó de su bolsillo, apuntó algo en la misma tapa: «Spleen1 00:10 h, Thursday». Tras esto, cerró la puerta del congelador. Al girarse y mirar hacia la gran mesa de operaciones de su sala, vio el cuerpo casi desnudo de la chica, que yacía muerta bocarriba sobre esta.

			—¡Bueno, ahora hay que deshacerse de ti, guapa! —pronunció mientras iba en busca de una de las bolsas para cadáveres que tenía en el armario.

			Jueves, 8 de febrero de 2018
07:45 h

			El barrio de McDonogh, al igual que los demás adyacentes, como Whitney, Fischer, Behrman, etc., está situado en la otra orilla del gran río, cruzando el puente. Estos vecindarios del extrarradio de la ciudad de Nueva Orleans, compuestos en su mayoría por casas de asistencia y viviendas del Gobierno que fueron construidas alrededor de la base naval, pertenecen al distrito cuatro, y debido a su lejanía física del centro de la gran ciudad son también lugares conflictivos, donde la droga, las pandillas y la violencia están a la orden del día. McDonogh en concreto es un cúmulo de inmuebles, casuchas viejas a medio reconstruir y calles llenas de pintadas que está rodeado por una gran explanada que acaba en hierbas altas a orillas del gran río. Es común que en esta explanada tengan sus encuentros las parejas que van a intimar por las noches, y que por el día, aquellos jóvenes que no vayan a clase ni tengan nada de provecho que hacer, se reúnan allí a charlar, oír música y fumar hierba.

			Ese jueves, un grupo de chicos y chicas estaba sentado allí oyendo música y fumando su primer canuto del día antes de ir al instituto.

			—Creo que te han timado —le dijo Troy a su amigo Ryan mientras acababa de expulsar el humo de su boca.

			—No seas imbécil, esta hierba es buena —dijo Ryan.

			—¡Y yo te digo que es una mierda!

			Troy y Ryan eran dos chicos afroamericanos en la edad del pavo que, en palabras de uno de esos sociólogos que habían visto en la televisión hace días, eran «carne de cañón». Sus padres estaban en la cárcel, sus hermanos mayores metidos en bandas, sus madres malviviendo para mantener a sus hijos y, en general, los chicos eran producto de una sociedad exclusiva en la que, si no eras rico, de buena familia o ambas cosas, te veías solo y obligado a la triste lacra de la delincuencia, con dos únicas salidas posibles: la cárcel o la muerte. Criados ambos en McDonogh, a sus diecisiete años recién cumplidos, los muchachos ya habían dejado los estudios hacía mucho tiempo, aunque sus madres, obviamente, no lo sabían, claro. Ahora pasaban el día menudeando con las drogas, vendiendo un poco de esto aquí y un poco de aquello allá, y con un pie dentro de la banda de la zona, para la que eran los chicos de los recados. Pero allí nada de aquello parecía ser cierto. Allí, rodeados por las chicas de su barrio, cubiertos de cadenas y anillos y haciéndose los machos alfa, Troy y Ryan parecían reyes en su trono. Hablaban de la droga y de las armas como si de mafiosos se tratara. A su alrededor, las jóvenes adolescentes les contemplaban como si fueran estrellas del rap. Todas se morían por ellos, por ser como ellos, por ser populares, por poder probar aunque solo fuera una calada de aquel porro de hierba que Troy sostenía en esos momentos entre sus dedos.
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			—Se la compré al mismo de siempre, Troy.

			—¡Pues esta vez te ha estafado!

			—¿Puedo probarla, Troy? —preguntó una de las chicas.

			—¡Claro, preciosa! —dijo Troy mientras le pasaba el canuto a la joven.

			—¿Y yo? —preguntó contento el pequeño Allen.

			—Ni loco, enano —le dijo Troy a su hermano.

			—¡Yo quiero probarla, Troy, todos lo hacen!

			—Me da igual, tú no.

			Allen era el hermano de seis años de Troy. Tanto a Ryan como a Troy no les hacía ninguna gracia que Allen los acompañara, ya que algunas veces, como niño que era, se iba de la lengua. Pero en días como aquel, en el que se suponía que Troy y Allen iban a clase, si el mayor quería reunirse con Ryan y los demás antes de dejar a Allen en la escuela, tendría que ser en compañía de este último.

			—Me estoy aburriendo. —El niño empezó con su perreta—. ¿Y si jugamos al pilla pilla?

			—¡Cállate, Allen! —le gritó su hermano—. Tú querías venir, ¿verdad? ¡Pues ahora no des la paliza!

			—¿Puedo ir al río a tirar piedras?

			—¡No!

			—Oye, Troy, ¿nos va a estar jodiendo toda la mañana? —se quejó Ryan.

			—¡Está bien, vete al río! —Entonces el pequeño Allen se alejó del grupo de adolescentes y empezó a meterse en las hierbas altas que daban al río—. ¡Y como metas un pie en el agua, te juro que te pegaré! ¿Me has oído, enano?

			—¡Sí, Troy! —dijo el niño mientras desaparecía entre la maleza y empezaba a bajar por la pendiente que daba al río.

			—¿A que es una mierda de hierba? —le preguntó Troy a las chicas, que ya habían dado una calada cada una al porro.

			—A mí me gusta.

			—Y a mí.

			—¿Ves, capullo? Es la misma de siempre —dijo Ryan—. Solo eres tú, que te estás volviendo idiota.

			—Idiota será tu madre, cap…

			—¡Troy, corre, ven a ver esto! —empezó a gritar el niño, que apareció corriendo entre la vegetación de la orilla del río.

			—¡Joder, Troy, te dije que no lo trajeras!

			—¿Qué carajo pasa, Allen? ¡Deja de joder!

			—¡Hay una sirena en el río! —dijo el niño fuera de sí a su hermano.

			—¿Una sirena? Las sirenas no existen, Allen.

			—¡Sí que existen, hay una en el río, Troy!

			—Eso es imposible, no existen las sirenas.

			—¡Te juro que hay una en el río!

			Troy se levantó ante la insistencia de su hermano pequeño y vio cómo a su alrededor el resto del grupo lo miraba como a un imbécil. Allen, con sus cosas de niño, le estaba haciendo quedar como un inepto que cuida de mocosos ante su colega y ante aquellas chicas.

			—Déjate de bobadas, Allen —dijo Troy para hacerse el duro—. ¿Quieres que te pegue? ¡Sabes que lo haré!

			—¡Pero es verdad, Troy, hay una sirena en el río!

			—¡Está bien! Pero como sea una de tus tonterías, te pegaré, lo juro.

			Entonces Allen empezó a correr hacia la orilla del río y se adentró en las hierbas altas seguidas por Troy. Tan pronto Troy empezó a bajar por la pendiente de piedras y tierra que llevaba hasta el agua del río, comenzó a apartar de su cara la vegetación con su mano mientras perdía de vista a Allen. Pronto, a los pocos metros, encontró a Allen parado justo en la orilla del río y casi con los pies dentro del agua.

			—Mira, Troy, la sirena está allí, ¿la ves? —le dijo su hermano pequeño señalando con el dedo a unos metros río adentro, haciendo que Troy mirara hacia donde el pequeño indicaba.

			—Joder… —dijo Troy casi en un susurro cuando vio lo que su hermano pequeño había descubierto—. ¡Vamos, rápido, Allen, hay que llamar a los demás de inmediato!

			Y Troy cogió de la mano a su hermano pequeño y empezó a subir la pendiente del río llevando casi a rastras a Allen.

			Jueves, 8 de febrero de 2018
08:10 h

			Tan pronto el estridente y monótono ruido del móvil empezó a sonar justo al lado de su oído derecho, Jim Mason abrió los ojos. Al incorporarse levemente para coger el teléfono de la mesa de noche, la cabeza le dio mil vueltas.

			—¡Eeey! —exclamó Mason ante el leve mareo—. Empezamos de culo el día, sí señor. —Al final, tras el mareo inicial, su cabeza se situó en su lugar y Jim Mason consiguió sentarse en la cama y coger el teléfono—. Inspector Mason.

			—Soy cenicienta, estoy en la puerta de su palacio —le contestó su compañero al otro lado de la línea.

			—¡Dame cinco minutos! —dijo Mason colgando su móvil y dejándolo caer sobre la cama.

			Mason se dirigió en calzoncillos mientras bostezaba al cuarto de baño. Al empujar la puerta y entrar, un calcetín que había en el suelo del baño se trabó bajo la puerta haciendo que no se abriera del todo. Cuando se puso frente al espejo, Jim Mason se fijó en que en el estante del armario junto a este, y al lado de un frasco de pastillas para el dolor de cabeza, un vaso de algo color amarillento reposaba a medias con dos mosquitos dentro. Mason lo cogió y se lo acercó a la nariz antes de sentir una profunda arcada.

			—¡Joder! —dijo el inspector mientras ponía rápidamente el vaso de nuevo en el estante y escupía un buche de ácido en el lavado.

			Luego abrió el grifo y el agua se llevó a los infiernos del sumidero el escupitajo de ácido instantes antes de que Mason se enjuagara la boca. Mientras se estiraba, aún frente al espejo, alargó la mano y abrió el grifo de agua fría de la ducha.

			—Cincuenta años, menuda mierda —dijo el hombre mirando en el espejo su cara castigada por la resaca y comenzando a desnudarse.

			A sus casi recién cumplidas cincuenta primaveras, Mason era un hombre que aún le seguía ganando la batalla a la calvicie, a excepción de unas tímidas entradas en su pelo castaño claro y salpicado por las canas con peinado estilo militar. No era excesivamente delgado, pero su altura, junto a su piel clara y las facciones demacradas tras muchos años de bebedor habitual, le hacían parecer con uno de esos fantasmas larguiruchos y famélicos que salían en las películas para niños.

			Mientras el agua de la ducha caía sobre la cabeza de Jim Mason, este se miraba al espejo que había adosado a la pared. Sus ojos medio marrones, medio verdes, estaban totalmente rojos, fruto del alcohol y de una noche anterior muy larga. La cabeza empezaba a darle jaqueca debido a la resaca y a su habitual cefalea crónica, y en su boca un sabor extraño le hacía asquearse a ratos.

			Cuando se dispuso a salir de su apartamento, iba vestido como siempre. Al contrario que su compañero Max Johnson, el cual iba siempre elegante y de traje, como si se tratara de un banquero, James Mason no era de elegancias ni lujos: una camisa blanca de botones, unos pantalones oscuros muy sencillos, una chaqueta de mercadillo y unos zapatos negros formaban la indumentaria del inspector. Abrió la primera gaveta del mueble junto a la puerta de su casa y sacó la sobaquera de su arma. Una vez se puso esta alrededor del torso, cerró la gaveta y abrió la de abajo sacando su arma, una Glock 17. Entonces, y justo cuando abrió la puerta para salir de su apartamento, Jim Mason se acordó de las pastillas. «¡Joder!», exclamó el inspector, que volvió a su cuarto de baño a buscar las píldoras para el dolor de cabeza.

			—Buenos días, cenicienta —le dijo Jim Mason a su compañero cuando entró en el Ford Fusion negro de este.

			—Por Dios, Jim, pareces un mendigo. ¿Estás bien?

			—Bueno, he tenido días mejores, cierto.

			—Una mala noche, ¿eh?

			—Mejor no preguntes.

			Max Johnson y James Mason eran como la noche y el día. Además de ser de color, como eran la mayoría de los habitantes de la ciudad, Max vestía a menudo de forma elegante. Siempre con un traje, con corbata, peinado con gomina… Aparte de su raza y su vestimenta, el inspector Max Johnson era un hombre metódico, correcto, de buenas formas; el clásico policía que todos deseamos encontrarnos cuando tenemos un problema. Al contrario de Johnson, Mason era un hombre completamente desordenado, de métodos cuestionables, con toques de la vieja escuela, alguien que estaba cansado de todo y de todos. A pesar de ser tan diferentes, ambos inspectores eran compañeros desde hacía ya más de veinte años, cuando ambos habían ascendido al rango de inspector. No obstante, y a pesar de las formas de Mason, era uno de los policías más efectivos del cuerpo, ya fuera por sus métodos, que rozaban lo ilícito, o por eso que él solía decir de que no se puede enviar a un cordero a cazar a un lobo, sino a otro lobo. Ambos, junto a otra pareja de inspectores, Ward y Sanders, conformaban el grupo de homicidios de la comisaría del distrito ocho, que estaba situada en la misma zona centro y abarcaba el alma de la ciudad, el distrito financiero central, el Barrio Francés y Marigny.

			Al llegar a su comisaría, en la esquina de Magazine St. y Julia St., Max aparcó su coche en la zona habilitada para ello y ambos entraron al edificio. La comisaría estaba a reventar, como era de esperar a esas horas, y los inspectores se dirigieron directamente a su oficina mientras saludaban a cuantos les salían al paso. Al doblar la esquina del pasillo principal y entrar en la zona donde estaban las oficinas, a un lado de su habitáculo estaban sentados en el banco un chico blanco y una muchacha negra, ambos vestidos con el uniforme de la Policía. Los dos inspectores los saludaron, y viceversa, antes de entrar al despacho y cerrar tras de sí, dejando a los dos jóvenes agentes en el exterior.

			—Vaya, hombre, alguien ha vuelto a tener fiesta nocturna —se empezó a burlar el musculoso inspector de color Caleb Ward cuando vio entrar a Mason.

			—Sí, claro —dijo Jim Mason—, vino tu mujer y todo. ¿No me digas que no te invitó?

			—¡Ja, ja, ja! —La otra inspectora de los cuatro que formaban el grupo de homicidios, también negra y llamada Mia Sanders, se rio.

			—Vete al carajo, Mason —le contestó Ward.

			—Parecéis niños en un colegio —dijo un bastante más comedido Max Johnson.

			—¿Qué tal lo del salón de tatuajes? —preguntó Mason, ahora serio, a su compañero Ward mientras sacaba el frasco de pastillas de su pantalón, lo abría y se echaba unas cuantas en la boca.

			—Hemos ido a hablar con la novia del dueño, pero nada.

			—Esa sabe algo —dijo Johnson.

			—Sí, eso parece —coincidió Sanders.

			De pronto, cuando los cuatro inspectores hablaban sobre un caso que tenían a medias Ward y Sanders, la puerta se abrió y entró el comisario jefe del distrito ocho, Anthony Reed.

			—Buenos días, señores —saludó el jefe a los inspectores.

			—Buenos días —saludaron los cuatro casi al unísono.

			—¿Cómo vais de curro? —preguntó el jefe.

			—Nosotros, con lo de los tatuajes —dijo Sanders.

			—Nosotros dos algo más sueltos, pero… —dijo Johnson.

			Entonces el jefe le lanzó a este último una carpeta con unas pocas hojas sueltas dentro que Johnson atrapó en el aire.

			—Por hablar —dijo el jefe con una leve sonrisa.

			—Gracias, agente Johnson —le dijo Mason a su compañero con ironía mientras se acababa de tragar las pastillas.

			—En serio, chicos, es importante —les dijo el jefe a Johnson y Mason—. Una chica muerta en el río.

			—¿Dónde? —preguntó Mason.

			—En McDonogh.

			—¡Pero eso es del distrito cuatro!

			—Sí, lo sé, pero están saturados, así que nos lo pasaron.

			—Vaya, hombre —dijo Johnson.

			—Pero tengo una sorpresa para ustedes —dijo el jefe empezando a reír.

			—¿Una chocolatina? —se burló Mason.

			—No, pero casi —se rio el jefe negro—. ¡Guardería!

			—Vamos, hombre, no me jodas. ¿En serio? —se quejó Mason.

			—Ya nos tocó a nosotros hace… —Max Johnson también empezó a quejarse.

			—Un año —acabó el Reed la frase—. ¡Y a Sanders y a Ward seis meses!

			—Se siente —le dijo Sanders a Mason poniéndole una mano en el hombro y riéndose.

			—¿Cuándo llegan? —preguntó Mason.

			Entonces el comisario jefe se rio aún más.

			—Son esos dos de ahí fuera, ¿verdad? —dijo Max Johnson, más como una afirmación que como una pregunta.

			Mientras el coche del inspector Max Johnson se dirigía al otro lado del río por el puente, con este al volante, Jim Mason miraba a su lado las fichas de los dos novatos sentados atrás.

			—Tayla Benzo —leyó Mason en voz alta llamando la atención de la joven negra—, nacida en Nueva Orleans, graduada en Marketing por la universidad de bla, bla, bla…

			Entonces Mason cerró la ficha de la joven policía en prácticas y abrió la de su compañero blanco, leyendo también su nombre en alto.

			—Ernesto Baker, graduado en Derecho por la Universidad de Tulane, nacido en… ¡Un momento! —exclamó Mason, interrumpiéndose a sí mismo—. ¿Te llamas Ernesto?

			—Sí, señor —contestó el joven.

			—¿Qué pasa con el nombre del muchacho?, ¿no te gusta? —dijo Johnson.

			—Es poco oído —dijo Mason.

			—Deja en paz al chico, Jim, no seas idiota.

			—¿Eres dominicano, cubano o algo así? Pareces tan blanco como yo.

			—No, señor, de Omaha —contestó Baker.

			—¿Nebraska? —preguntó Mason.

			—Sí.

			—¿Y cómo acabaste en nuestro querido sur?

			—Mis padres se mudaron hasta aquí siendo yo muy pequeño.

			—¿Por qué Ernesto? ¿Tus padres son estadounidenses?

			—Sí, señor, de Nebraska —dijo el muchacho—. Y no sé por qué Ernesto, supongo que les gustó.

			—Mándalo a la mierda, muchacho —le dijo al joven el inspector Johnson.

			—¡Solo era curiosidad, joder! —le reprochó Mason a Johnson.

			—¿Por qué tú eres tan feo, Jim? —le preguntó Max Johnson a su compañero—. Solo es curiosidad.

			En ese instante, los dos jóvenes policías, sentados detrás, sonrieron.

			—Bienvenidos, chicos, e ignorad a Mason —dijo Max.

			—¡Bienvenidos! —añadió Mason.

			—¡Gracias! —respondieron los dos muchachos.
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			Cuando los inspectores y los dos jóvenes policías en prácticas llegaron a la explanada a orillas del río en McDonogh, esta estaba completamente abarrotada de gente. Johnson tuvo que entrar con su coche muy despacio para evitar atropellar a alguien entre las decenas de curiosos que se habían agolpado allí para ver el espectáculo. Tan pronto se presentaron ante el cordón policial y mostraron sus placas al policía que custodiaba la zona impidiendo que entrara nadie, este levantó con la mano la cinta amarilla y el coche de Max entró dentro y aparcó justo tras la espalda del policía. Mason y Johnson salieron del vehículo seguidos por Baker y Benzo, se dirigieron al maletero y lo abrieron, mostrando así su contenido. Este, perfectamente ordenado, contenía unos chalecos antibalas con las siglas de la Policía, una escopeta para Johnson y una caja de guantes de látex. Los dos inspectores cogieron un par de guantes y se los pusieron ante la mirada de los dos jóvenes agentes en prácticas.

			—Por ahora, mirad y aprended, chicos —les dijo Johnson a los novatos, que asintieron.

			—¡Max! —le dijo Mason a Johnson mirando los chalecos.

			—Cierto, se me olvidaba —dijo el inspector de color mientras cogía los dos chalecos antibalas y se los entregaba a Baker y Benzo—. A partir de mañana, obligatorio chaleco antibalas. Estos se los presto hoy, pero mañana cada cual con el suyo.

			Ambos asintieron y Johnson cerró el maletero de su coche, y junto a Mason y seguido por los dos novatos se dirigieron al grupo de policías de uniforme y sanitarios que había junto a las hierbas altas del final de la explanada.

			—Buenos días —saludó Mason.

			—Buenas —saludó Johnson.

			—¿Son de homicidios? —preguntó uno de los policías.

			—Sí, señor.

			—Vale, señores.

			El policía de uniforme hizo una rúbrica rápida en la hora de informe que sostenía, les levantó una segunda cinta de perímetro para que pasaran y luego les hizo con un gesto rápido una señal para que lo siguieran. Al llegar al final de la explanada empezó a bajar la pendiente hacia el río apartando la hierba alta con las manos, seguido por los dos inspectores y los dos agentes en prácticas. Al llegar abajo, dos policías estaban de pie ante una bolsa negra para cadáveres con la inscripción «NOPD». El grupo de hombres y Benzo, la única mujer, se pusieron en cuclillas en torno al cadáver, y entonces uno de los policías uniformados abrió la cremallera de la bolsa mostrando la cara y el torso de una mujer que estaba desnuda, al menos de cintura para arriba. Era una chica joven, entre los veinticinco y los treinta años. Su piel, aunque algo pálida por estar hundida en las frías aguas del río, dejaba ver que era mulata. Melena negra y grandes pechos. Su cara estaba maquillada a medias, ya que seguramente el agua había limpiado gran parte del maquillaje.

			—¿Qué sabemos? —preguntó Mason a los uniformados.

			—Unos chavales la encontraron flotando ahí enfrente —dijo el agente.

			—¿Están aún ahí los críos? —preguntó Johnson.

			—Sí, están arriba, con los agentes.

			—¡Perfecto!

			—¿Muerte? —preguntó el inspector blanco.

			—Justo por detrás, parece un disparo. Aunque ya nos lo dirá la autopsia, supongo.

			Entonces Jim y Max levantaron levemente la cabeza del cadáver y, agachándose lo máximo posible, miraron el orificio de detrás de su cabeza.

			—Un nueve, ¿no crees? —preguntó Mason a su compañero.

			—Sí, o menor —dijo Johnson—. No creo que mucho más.

			Entonces Jim hizo un gesto a Baker y Benzo para que se agacharan a mirar tras la cabeza de la víctima.

			—Sabemos que es un nueve por el orificio de entrada —les explicó Mason a unos atentos novatos.

			—¿Y no salió? —preguntó Baker.

			—Puede ser que cuando entrara no tuviera tanta fuerza ya —dijo Johnson—. ¿Con lo cual?

			—Disparó desde lejos —dijo Benzo.

			—Un punto para la morena —dijo Mason.

			—¿A cuánto? —preguntó el novato.

			—Eso depende de la quemadura —dijo Jim—. Pero me apuesto a que a un metro, mínimo. Charles nos lo dirá.

			Entonces todos se pusieron en pie, menos uno de los agentes uniformados, que se quedó en cuclillas cerrando la bolsa.

			—¿Algo que destacar que no se viera ahora? —preguntó Mason a uno de los policías.

			—Un corte en el abdomen.

			—Bueno, pues ya el forense nos informará luego —dijo Mason.

			—Vamos a hablar con esos chicos —dijo Johnson.

			—Inspector —le dijo uno de los policías a Jim, que seguía a Johnson pendiente hacia arriba—, ¿a qué morgue?

			—Distrito ocho —dijo Mason antes de seguir subiendo la pendiente.

			Tras el impresionante descubrimiento de esa mañana, el pequeño Allen estaba aún algo confuso y con miedo a hablar, haciendo también bastante evidente por su comportamiento que su hermano Troy le había advertido y amenazado para que no dijera una sola palabra. En cambio, Troy, al cual el ver el cadáver también le había impactado, lógicamente, como a la mayoría de las personas, estaba con una actitud chulesca y más pendiente de no quedar como miedoso o soplón delante de sus colegas que de otra cosa. Así que ahora, y mientras los policías cargaban el cadáver desde la orilla del río hasta esa explanada y luego lo metían en el furgón para llevarlo a la morgue, Mason y Johnson, junto a los dos jóvenes aprendices, intentaban sacarle algo de información a un Troy que estaba a la defensiva.

			—¿Fuiste tú quien encontró el cuerpo, muchacho? —preguntó Johnson al joven.

			—No lo recuerdo —dijo Troy, evitando así la pregunta.

			—Ya veo —dijo Mason sabiendo que, al ser menor, no podían presionarlo demasiado.

			—Dicen los compañeros que vives aquí cerca, en McDonogh. ¿Es cierto? —preguntó Mason.

			—Prefiero no hablar —repitió el adolescente.

			—Vale, como quieras —dijo Johnson alejándose junto a Mason, Baker y Benzo del joven negro.

			—Maldito niñato —dijo Jim sabiendo, obviamente, que Troy había visto todo y cabreado porque el joven fuera menor y, por lo tanto, no poder sacarle la información al estilo de la vieja escuela.

			—Estamos fastidiados —dijo Johnson entre el grupo de los cuatro policías que estaban allí, algo alejados de la posición de Troy—. Si no quiere hablar, no podemos hacer nada.

			—Quizás el niño pequeño quiera hablar —dijo Baker mirando al pequeño Allen.

			—Hey, tíos, ¿me puedo ir ya? —preguntó el muchacho con tono chulesco desde la distancia al grupo de policías.

			—Cállate la boca y quédate quieto ahí —le dijo Johnson justo antes de acercarse con Mason hacia donde estaba el pequeño Allen.

			El pequeño hermano de Troy estaba sentado a unos metros de él, en total silencio y mirando los acontecimientos. Cuando los dos inspectores se acercaron a él y se sentaron a su lado, el niño se puso nervioso antes de saludar tímidamente.

			—¡Hola!

			—¡Hola, amiguito! ¿Qué tal estás? —saludó Johnson.

			El niño se encogió de hombros en señal de que estaba normal, ni bien ni mal.

			—Yo me llamo Max, y él es Jim. ¿Cómo te llamas tú?

			—Allen —dijo el niño con bastante timidez.

			—Vale, Allen —dijo Johnson—. ¿Has visto qué pasó aquí?

			Entonces el niño miró hacia su hermano, que estaba atento de la conversación unos metros más allá.

			—No quiero que pase nada malo —dijo al fin Allen.

			—No pasará nada malo.

			—Troy me dijo que si hablaba…

			—Lo sé, Allen, pero no les pasará nada malo, te lo prometo.

			El pequeño se quedó un rato en silencio, pensando las consecuencias, dudando si creer o no en la palabra de los policías, hasta que al fin habló.

			—Yo encontré la sirena.

			—¿Y dónde estaba? —siguió hablando Johnson con calma y sosiego.

			—A unos metros de la orilla, dentro del río.

			—¿Y ustedes estaban en el río?

			—Solo yo, bajé a ver los peces y a tirar piedras.

			Mason y Johnson se imaginaron entonces qué podrían estar haciendo los demás, dada la zona que era, pero ignoraron este tema para adentrarse en su historia.

			—¿Cómo estaba, Allen? —preguntó Jim al niño con suavidad para así ir entrando también en la zona de confianza del pequeño—. ¿La sirena?

			—Estaba durmiendo.

			—¿Bocabajo?

			—No, bocarriba —dijo el niño—. ¡Desnuda!

			—Entiendo.

			—Se le veían un poco las tetas —dijo Allen, soltando una inocente y pícara sonrisa.

			—¿Le viste las tetas? —rieron Johnson y Mason para seguir ganándose la confianza del niño.

			—Sí, pero solo un poco, el resto estaba bajo el agua.

			—¿Entonces tenía su cuerpo bajo el agua y solo sobresalían sus tetas?

			—¡Y su cara!

			—Vale.

			Los dos agentes se hicieron una imagen mental de la postura en la que estaba el cuerpo antes de que Mason volviera a preguntarle a Allen.

			—¿La tocaste?

			—No —dijo el niño con miedo—, ¡es mala suerte tocar a una sirena!

			—¿De verdad? No lo sabía.

			—Sí, no miento.

			—¿Entonces, al ver a la sirena, avisaste a tu hermano y a los demás? —preguntó Johnson.

			—¡Sí!

			—¿Y ellos avisaron a los policías?

			—Sí, desde el móvil de Lily.

			—¿Lily es una de las chicas que estaban con ustedes?

			—Sí, es la novia de Troy —dijo Allen volviéndose a reír tímidamente—. Pero él no quiere que lo diga.

			—No te preocupes, no le diremos que lo has dicho.
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			Tras conversar con Allen e intentar en vano hablar con Troy y el resto de los chicos, los cuatro policías habían vuelto a su comisaría en el distrito central, el ocho, y estaban sentados en su despacho esperando por los resultados de la autopsia y confiando en que esta les diera al menos una pista sobre aquel asesinato. Cuando Charles tocó en la puerta del despacho y entró enfundado en su uniforme médico azul turquesa, todos se levantaron para recibirlo. Charles Blond era uno de los forenses de la ciudad, y en concreto el que le correspondía a aquel distrito, por lo tanto, Charles hacía todas las autopsias de los asesinatos de aquella comisaría. Era un joven de cabello claro y barba aún juvenil, pero que, sin embargo, era un buen profesional, a pesar de su edad. Siendo ya a sus treinta y pocos médico forense, él era el típico chico que desprendía esa sensación de que era un cerebrito y que sería una de esas personas que acaban cambiando el mundo gracias a su brillantez.

			—Buenos días, Max, buenos días, Jim —saludó el forense a los inspectores, que le devolvieron el saludo.

			—Ellos son los policías en prácticas Ernesto Baker y Tayla Benzo —presentó Max Johnson a los dos novatos.

			Una vez que todos se saludaron, Charles le entregó una pequeña bolsa hermética y transparente a Mason con un pequeño fragmento de bala dentro.

			—Es una treinta y ocho especial —le dijo el forense a los inspectores.

			—Estaba alojada dentro, ¿no?

			—Sí, detrás del ojo derecho.

			—¿Tipo de disparo? —preguntó Johnson.

			—Entró por detrás, por la zona parietal, y se quedó alojada. Hemorragia masiva y muerte.

			—Una ejecución.

			—Con el arma algo alejada de la cabeza, pero sí.

			—¿Habéis comprobado y registrado las estrías?

			—Sí, y no ha habido suerte, los chicos de balística han confirmado que el arma no está registrada.

			—Bueno, era de esperar —se lamentó Mason.

			—Hay algo más, chicos —dijo Charles—. La joven no tiene bazo.

			—¿Cómo que no tiene bazo? ¿Está operada, quieres decir?

			—No —negó Charles—, se lo sacaron nada más matarla. Tiene un corte en la zona que es para acceder y extirpar el órgano.

			—Pero para eso hay que saber de medicina, ¿no?

			—Sí, quien lo hizo sabía muy bien por dónde cortaba y lo que hacía. No era un aficionado, vamos, sino alguien con gran pericia.

			—La mataron para sacarle el bazo —dijo Baker dejando la afirmación en el aire.

			—Eso parece, sí —confirmó Charles.

			—¿Tráfico de órganos? —preguntó Mason al grupo.

			—No tiene mucho sentido. Es decir, se puede vivir sin bazo, no es un órgano vital para la vida, así que no tendría mucha lógica trasplantarlo —les explicó Blond a los policías.

			—¿Y para qué demonios querría alguien extirpar un bazo? —se preguntó en voz alta Baker.

			—Ritos, santería, vudú… —dijo Johnson.

			—Yo apostaría también por eso —señaló Charles.

			—Sí, y yo —dijo Mason pensándolo en silencio.

			—¿Perimortem, la extirpación del bazo?

			—Sí.

			—La mataron de un disparo en la cabeza y luego le sacaron el bazo —dijo Jim Mason en alto como tratando de resumir la situación.

			—Sí —corroboró el doctor—. La extirpación fue inmediata tras la muerte, y contando con la temperatura de las aguas del río, el rigor mortis y demás, el deceso y posterior extirpación del bazo se produjeron entre las diez de la noche de ayer y la una de la madrugada de hoy.

			—¿Algo más, Charles? —preguntó Johnson al forense.

			—No, el resto de los órganos están intactos, no parece que hubiera actividad sexual, no hay fluidos ni hematomas ni huellas ni marcas ni otros cortes. Le dispararon con un calibre treinta y ocho especial en la cabeza e inmediatamente después le extirparon el bazo con pericia médica. Luego la tiraron al río y allí la encontraron esta mañana los chavales en McDonogh.

			—Parece un profesional —se resignó Johnson ante lo que se esperaba.

			—Bueno, chicos, si no queréis saber nada más… —Charles dejó la pregunta en el aire dando a entender que debía irse.

			—No, no, nada más —dijo Johnson—. Muchas gracias, Charles.

			Cuando el forense se hubo ido, los dos inspectores y los novatos empezaron a organizar su trabajo en el despacho.

			—Tenemos que averiguar quién es la chica —dijo Mason—. Baker, busca en personas desaparecidas en la zona a ver si hay suerte.

			—Sí, señor.

			Cuando el novato se situó frente al archivo de desapariciones, alguien tocó en la puerta del despacho y luego la abrió asomándose por ella.

			—¡Correo! —dijo un agente uniformado, que le entregó un sobre caqui a Johnson antes de desaparecer y cerrar la puerta tras de sí.

			—Benzo, tú empieza por hablar con los de la científica para que le hagan la necrorreseña a la víctima, a ver si está fichada, ya sabes, que le tomen las huellas al fiambre.

			Tayla Benzo asintió y se situó frente al ordenador del despacho para empezar la búsqueda.

			—Homicidios —leyó Max, la única palabra que venía escrita en el sobre caqui mientras lo abría.

			—¿Quizás es un admirador secreto que tienes? —le dijo Jim a su compañero al tiempo que sonreía mientras este abría la carta.

			Y entonces, en ese mismo instante, el agente Johnson sacó el único papel que había dentro del sobre y, al verlo, se quedó completamente helado.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Mason a su amigo al ver su expresión.

			—¡Joder! —exclamó Max mientras le pasaba el papel a Mason.

			Cuando Jim Mason vio el dibujo, y al igual que a su compañero, se le puso la piel de gallina.
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			Tras haber comprobado que la misma imagen había sido enviada a todas las comisarías de la ciudad, para las cuales no significaba nada, menos para la del distrito ocho, obviamente, Mason, Johnson y los novatos mandaron el sobre y el papel con el dibujo de su interior a la Policía científica para que fueran analizados minuciosamente. Tras examinarlo, dicha unidad no pudo más que afirmar que se trataba de una copia escaneada de un dibujo original que tendría, casi seguro, su remitente, y que era similar a todas las demás que fueron enviadas a las distintas comisarías de la ciudad. Pero, salvo eso, no se había hallado ninguna otra pista, ni en el sobre ni en el dibujo. No tenían huellas ni marcas ni muestras para conseguir ADN, ni nada con lo que trabajar. Tampoco el sobre daba ninguna pista casi, no tenía nada escrito, salvo la palabra «homicidios» en su anverso. La caligrafía, casi seguro, era de la misma persona que había escrito la palabra del dibujo. La tinta usada era muy común y podía ser la de cualquier rotulador vendido en cualquier librería, y el sobre había sido echado en un buzón de una zona apartada de la ciudad sin cámaras ni testigos. En pocas palabras: quien había mandado aquella carta de burla a la policía sabía muy bien cómo no dejar pistas.

			Tras la comprobación visual del dibujo de la chica casi desnuda, era bastante evidente que se trataba de un retrato de la mujer que habían sacado del río esa mañana. Aunque no se sabía aún su identidad, el parecido del dibujo con el cadáver no dejaba lugar a dudas de que era ella. Y, por supuesto, lo que sacaba de toda duda a los inspectores de que estaba relacionado con ellos y su caso era la palabra «bazo» escrita bajo el dibujo.

			Ahora los cuatro inspectores, y tras solicitar al resto de comisarías la petición de ayuda para tratar de averiguar la identidad de la chica muerta, aparcaron en un McDonald’s del barrio de Dillard para almorzar antes de continuar su turno durante la tarde.

			—¿Vamos a comer en un McDonald’s? —le preguntó con cierta burla Mason a Johnson tan pronto este último aparcó fuera del restaurante de comida rápida.

			—Qué pasa, ¿no le gustan las hamburguesas al señorito? —le reprochó Max a su compañero.

			—Sí, claro que sí, pero pensaba que los negros solo comíais en KFC —le dijo Jim a su socio riéndose tras el chiste.

			—Vete al carajo —exclamó Johnson mientras los cuatro se bajaban del coche.
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			Después de almorzar, el grupo de policías se dirigió al este, a uno de los barrios de las afueras de la ciudad, para averiguar todo lo posible sobre el tema del vudú, los ritos afroamericanos y el uso de órganos en los mismos. Esta parte de la ciudad aún estaba en pésimas condiciones tras el Katrina, muchas casas estaban a medio reconstruir y la mayoría de los habitantes de esta zona de la ciudad estaban aún pasando calamidades y miserias. En las calles, los perros se peleaban por la basura, que estaba completamente desparramada en la misma calzada, los niños jugaban en el exterior de las casas multicolores y sus padres simplemente permanecían sentados en las aceras mirando el pasar de los coches. Aquel barrio rebosaba su cultura antillana por todas partes. Aparte de su obvio nombre, Little Haiti, según el censo oficial, más del noventa por ciento de los habitantes de aquel vecindario era de origen caribeño. Tras recorrer varias calles de aquel lugar, los policías se aparcaron frente a una casa de color rosa chillón, que estaba situada junto a uno de los diques de contención de la ciudad, y se apearon del vehículo.

			—Ahora con mil ojos, chicos —les dijo Mason a los dos novatos antes de acercarse a la casa.

			Tras golpear la puerta de la vivienda con su puño, Jim y Max se situaron a ambos lados de la misma armas en mano, seguidos detrás por Baker y Benzo. Apenas hubieron pasado unos segundos, unos pasos se acercaron desde el interior de la colorida casa y un chico con aspecto de rastafari abrió ligeramente la puerta.

			—¡Policía de Nueva Orleans, abra la puerta y déjenos entrar! —le dijo Johnson al muchacho enseñándole su placa.

			—¿Tienen una orden? —dijo el chico de color.

			—¿Te gusta esta? —le espetó Mason al joven poniéndole su pistola en el cuello.

			—¡No pueden hacer eso, es abuso policial!

			—¡Apártate de una vez, coño!

			Entonces Jim dio un empujón a la puerta, haciendo que el muchacho casi se cayera de culo al suelo, y entraron a la casa.

			—¡Los denunciaré, esto es ilegal! —seguía protestando a gritos el joven.

			—¡Cállate!

			Mason miró alrededor para hacer una visual rápida de la casa.

			—¡La policía siempre va a por los mismos! ¡No hemos hecho nada!

			—Ustedes dos, vigilen a Bob Marley, ¡y si se mueve le vuelan la cabeza! —ordenó Jim a los novatos antes de empezar a avanzar por el interior de la vivienda.

			Johnson y Mason se adentraron por la pequeña casa y encontraron a un lado del pasillo una habitación en la que no había puerta, sino una cortina de tiras de madera haciendo su función. Al entrar a esta estancia, un grupo de personas, la mayoría mayores, estaban sentadas a una mesa llena de cartas, abalorios y conchas.

			—¿Quiénes son ustedes y qué es todo este alboroto? —preguntó una anciana mientras hacía ademán de levantarse.

			—Siéntese, abuela —dijo Johnson.

			—¡Esta es mi casa y no recibiré órdenes de un extraño! —dijo otra de las señoras sentadas mientras también se intentaba levantar.

			—¡Que ponga su culo en la silla y las manos sobre la mesa! —le gritó Mason con bastante menos educación que su compañero mientras la apuntaba con su pistola—. ¿Está sorda o qué?

			—¡Todos con las manos en la mesa, ya! —repitió Max.

			Todas las personas, aunque algunas refunfuñando, pusieron las manos sobre la mesa mientras Johnson bajaba el arma y sacaba su identificación y Jim Mason seguía apuntando y haciendo una visual general de los allí presentes.

			—Somos policías —dijo Max mostrando su placa a todos.

			—¡Esto es un abuso!

			—¿Quién es Pierre Carmel? —preguntó Johnson ignorando las quejas de la señora.

			Durante unos segundos en los que todos se miraron entre sí, nadie dijo una sola palabra.

			—¿Quién es Pierre Carmel? —volvió a preguntar Johnson con más insistencia.

			—Yo —dijo al fin uno de los hombres que estaban allí.

			Mason entonces fue hasta él y, sin dejar de apuntar con su arma, lo agarró de un brazo y lo levantó de la silla para luego pegarlo de cara a la pared y empezar a registrarlo rápidamente.

			—¡No tienen ningún derecho a hacerme esto!

			—¡El señor Carmel no ha hecho nada!

			Cuando Jim acabó de comprobar que no tenía armas, le puso las manos a la espalda al muchacho y, en un gesto casi automático, lo esposó.

			—Tú te vienes con nosotros, amigo —le dijo el policía blanco al muchacho mientras lo empujaba hacia la puerta.

			—¡No he hecho nada, joder!

			—¡Que te calles, te he dicho! —le dijo Mason a Carmel mientras le daba una colleja por detrás de la cabeza.

			Al final, y en medio de una lluvia de protestas, insultos y gritos, los policías metieron al joven en el Ford negro de Max, sentándolo detrás, entre Baker y Benzo, y salieron pitando calle adelante. Cuando habían salido de Little Haiti y el vehículo circulaba ya con menos velocidad por otro de los barrios pobres del distrito siete, Mason se giró hacia atrás y le habló al detenido.

			—¿Cómo va la cosa, Mike?

			—Bueno, tirando, ya sabes.

			—Niño bonito, quítale las esposas —le dijo Jim a un sorprendido y confuso Baker, que empezaba a quitarle las esposas a Carmel.

			La realidad es que no se llamaba Pierre Carmel, sino Mike. Seguramente tampoco Mike fuera su verdadero nombre, sino uno por el que lo conocían sus compañeros. Él era un policía de color que llevaba infiltrado en las bandas caribeñas varios años para controlar sus movimientos desde dentro. También, y de forma esporádica, Mike servía como informador o confidente de sus compañeros cuando estos necesitaban información relacionada con estas bandas, su cultura, actividades, etc. Así que, una vez que Baker liberó de las esposas al agente, y ya lejos de los barrios donde este último trabajaba y de las posibles complicaciones, Mike y Mason empezaron a hablar tranquilamente en el interior del coche de Johnson.

			—Necesitamos información, Mike.

			—¡Vosotros diréis!

			—¿Qué sabes sobre sacrificios humanos?

			—Eso aquí parece que ya no se hace. Aquí, con nuestras leyes, esta gente se toma muy en serio las consecuencias de acabar con el culo en la cárcel.

			—¿Y no hay ninguna banda que se pase de la raya?

			—No que yo sepa, Jim. Se dice que en Haití aún se realiza con personas, ya sabes, pero no aquí. Vacas, terneros, cerdos, algunas ceremonias con caballos, pero no personas, que yo sepa. Eso sería asesinato, y nadie se la quiere jugar tanto.

			—¿Usan órganos?

			—Sí, a veces. Como te digo, depende mucho del tipo de ritual.

			—¿Bazo?

			—No, corazón, solo corazón y rara vez algún otro, pero no el bazo. Ya sabes, para ellos el vínculo con los espíritus está en el alma, así que usan corazones.

			—¿Entonces casi siempre usan corazones y nunca de personas, que tú sepas?

			—Eso es, corazones de vacas, de pollos, terneros y todo eso, pero no pasan al asesinato. El resto de los órganos los tiran. Para ellos, en lo relacionado con todas sus creencias, no valen nada, son una parte más del animal.

			—Vale.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Mike a su compañero.

			—¿Te has enterado de la chica que apareció esta mañana en el río?

			—Algo he oído.

			—Pues le faltaba el bazo, solo el bazo. El resto de los órganos, intactos.

			—Joder, pues ni idea. Dudo que tenga relación con los caribeños, como te digo, aunque estaré más atento a partir de ahora.

			—Perfecto, amigo. ¿Dónde te dejamos?

			—Por aquí está bien.

			Entonces Johnson buscó con la vista, y al llegar al primer callejón oscuro y solitario de la zona metió su coche en él y se paró sin apagar el motor del vehículo. Baker se bajó para dejar salir a Mike y luego, cuando este último se apeó del Ford, volvió a sentarse en su sitio y Max salió por la otra parte del callejón dejando al agente encubierto allí. Cuando Baker miraba hacia Mike desde su asiento y a través del cristal trasero, se quedó fascinado. Su pelo largo y lleno de trenzas, su barba mugrienta, su ropa multicolor y sus sandalias desgastadas hacían que fuera casi imposible que nadie se creyera que aquel harapiento fuera un agente de policía, pero bueno, esa era la idea.

			Jueves, 8 de febrero de 2018
18:05 h

			Justo cuando había caído la noche en la gran ciudad, Mason estaba sentado en el sillón de su casa viendo las noticias. En su mano, el quinto, sexto, o quizás décimo vaso de alcohol bailaba ante el temblor fruto de la ebriedad del veterano inspector. En su interior, su cabeza iba a reventar. Esa noche, como la mayoría, Jim acabaría borracho o tonteando con mujeres o con las drogas. Hoy iba a venir Sophia, pero al final algo en su trabajo había hecho que no pudiera acudir al apartamento del inspector, así que Johnnie Walker había sido su sustituto. Sophia era una atractiva y madura doctora de urgencias, que era algo parecido a la novia de Mason. Aunque su caso no era el de una pareja formal, la médica divorciada solía dormir con Jim alguna que otra noche a la semana y los dos llevaban una relación algo extraña, pero tranquila y sin complicaciones para ambos. Mientras un casi dormido de ebriedad Mason miraba a la pantalla del televisor, en esta el pequeño Allen, con la cara difuminada, contaba a la maraña de cámaras y micrófonos que lo rodeaban su grotesco hallazgo, aún sin saber, para su suerte, la verdadera realidad de este.

			—Me acerqué a la orilla del río para tirar piedras… Entonces, al mirar hacia las aguas del río, vi a la sirena. Estaba allí tumbada, casi en la orilla y desnuda. No llegué a ver con claridad su cola de pez, pero sí su cara y su gran melena negra mojada… Luego salí corriendo cuesta arriba para avisar a mi hermano Troy y al resto de…

			Y así, mientras el niño seguía respondiendo a las preguntas que le hacían los periodistas delante de las cámaras, Jim Mason entró en el sueño profundo allí en el modesto sillón de su sala de estar, mientras que el vaso de whisky cayó de su mano dormida sobre la moqueta, que amortiguó el ruido del vaso al caer y evitó que este se rompiera en pedazos contra el duro piso.

			Jueves, 8 de febrero de 2018
18:35 h

			Mientras un solitario Mason dormía la mona solo en su apartamento de la zona residencial de Garden District, en una casa mucho más grande del mismo barrio y situada a varias calles de distancia, su compañero Max Johnson veía también las noticias en la televisión mientras cenaba con su familia. Aquí ahora Troy había sustituido a su hermano pequeño ante las cámaras. El joven adolescente respondía cada pregunta con gusto y con aires de grandeza. Siempre en el tono chulesco que lo caracterizaba, el chico se sentía como pez en el agua ante la avalancha de periodistas. Él sabía que era el protagonista, o al menos uno de ellos, así que al muchacho aquello le sabía a gloria.

			—Cuando mi hermano me avisó, comprendí exactamente lo que estaba viendo… Sé que él no sabe de qué se trata, pero yo sí, he visto muchos muertos, ¿sabe? Así que no me asustan… Esa mujer estaba bocarriba medio hundida entre las ramas cercanas a la orilla. De inmediato llamamos a los policías…

			En ese instante, la imagen de Troy se cortó y salió ante las cámaras un joven periodista que, micrófono en mano, empezó a cerrar el reportaje.

			—¿Creen ustedes en las sirenas? Por desgracia para todos, hoy ha aparecido la más grotesca de todas en nuestra ciudad. Ahora solo nos queda mirar al cielo y rogar que nuestra ciudad, Nueva Orleans, no se convierta en una ciudad de sirenas. Y aquí, desde el barrio de McDonogh, del cuarto distrito, se despide Liam Conway, buenas tardes a todos, esto es Canal 14.

			Y ante la atenta mirada de Max Johnson y su familia, en la pantalla de la televisión, los informativos fueron sustituidos por un anuncio de ropa deportiva.

			

			
				
					1	«Spleen» significa ‘bazo’, desde la traducción al inglés.

				

			

		

OEBPS/image/Imagen27219.jpg






OEBPS/image/Ciudad-de-sirenascubiertav21.pdf_1400.jpg
DOMINGO BATISTA MARRERO

PROLOGO Y ASESORAMIENTO FORENSE: FELIX R[OS (CRIMINOLOGO)

CIUDAD DE SIRENAS

st
sl






OEBPS/image/1.jpg





OEBPS/image/Picsart22-01-2418-46-06-977.jpg








